Facundo Escobar
La aceleración del cambio climático en la Antártida y la dinámica de las plantas
La fuerte subida de temperatura en el aire, entre 1950 y 2016, en la península antártica1 ya excedió la media mundial2, 3, acompañada de evidentes impactos en el ecosistema terrestre y las dos especies nativas de plantas vasculares: Deschampsia antarctica Desv. y Colobanthus quitensis (Kunth) Bartl4-10. Con el tiempo, un breve pero intenso enfriamiento se extendió desde la península antártica hasta las Islas Orcadas del Sur (1999-2016)1, 11-13, afectando a ecosistemas terrestres con poco crecimiento de liquen14 y previniendo la proliferación de D. antarctica en las islas argentinas5. Se cree que el patrón de calentamiento se reanudará15, impulsado por áreas en deshielo y el impacto incesante en los componentes abióticos y bióticos del ecosistema terrestre, además de la migración de especies foráneas3, 8, 16, 17, registradas hace poco en la Isla Signy (en el archipiélago de las Islas Orcadas del Sur)18-20. En el estudio se da cuenta de la rápida expansión de D. antárctica y de C. quitensis en la década pasada (2009-2018), en la Isla Signy, donde el patrón de calentamiento se reanudó en el verano de 2012. La hipótesis de la investigación es que la sorprendente proliferación de esas dos especies de plantas es estimulada, principalmente, por el calentamiento del aire durante el verano y la ausencia de lobos marinos de un pelo. También se hipotetiza que el fuerte «pulso» climático de enfriamiento en el aire, registrado en 2012, habría afectado la dinámica comunitaria de la vegetación. Esos son los primeros indicios de celeridad en la reacción de los ecosistemas antárticos al cambio climático, al igual que en el hemisferio norte. Los hallazgos sustentan la hipótesis de que, si el calentamiento persiste, se desatarán más cambios preocupantes en los frágiles ecosistemas antárticos.
